
—Siéntate aqui, Hernán Pérez, dijo al recien
llegado, y al mismo tiempo le hacia sitio en el
mismo sofá en que él se hallaba.

—Macías, señor!!!

El de Vadillo se sentó orgulloso de verse asi
tan distinguido por su señor, haciéndole al mis-
mo tiempo una reverencia respetuosa.

—¿Sabes para lo que te llamo? prosiguió.
—Decid
—Hace un momento que Macías llegó á An-

dújar...

La noche á que nos referimos, acababa de ve-
nir de su aposento favorito, y yacía engolfado en
un mar de pensamientos. Tiró de la campanilla y
mandó á un page que se presentó fuese inmediata-
mente á buscará su escudero Hernán Pérez de
Vadillo. Después permaneció pensativo hasta sen-
tir los pasos que anunciamos al principio de esta
historia, y que originaba la llegada del hidalgo
que deseaba ver.

Efectivamente, don Enrique era dado á la ni-
gromancia y pasaba los dias y las noches entrega-
do enteramente á los ensayos de su ciencia, que
entonces se miraba como un arte diabólico é
infernal,

En medio de este conjunto imponente de obs-
curidad y silencio, la raquítica figura del mar-
qués se destacaba en el fondo de la sala, como una
sombra incrustada entre aquella misteriosa nube,
percibiéndose muy poco su rostro pálido y desen-
cajado por las vigilias y el insomnio.

Don Enrique de Villena, marqués de este
nombre, era uno de los mas poderosos persona-
ges de la corte de Castilla en el siglo XV; pero la
mayor parte de las gentes de aquel tiempo huian
de su vista porque le creían hechizado, y le cita- J
ban como el nigromántico mas temible de lá
época.

negras que rodeaban el salón, dándole un aspecto
tan fúnebre y tenebroso, que parecía el espacio
una masa obscura, condensada, luchando con los
amortiguados rayos de una lámpara de plata, que
apenas describia un círculo de luz de tres varas
de diámetro.

Era ya media noche.
El silencio mas profundó reinaba en los salo-

nes del palacio de don Enrique de Villena, cuando
los quedos pasos de una persona se oyeron cer-
ca de la cámara del marqués.

Se hallaba este sentado en un magnífico sofá
forrado de raso negro, cuyo color contrastaba si-
niestramente conVi de las colgaduras también
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HACÍAS EIí ENAMORADO.

Aquesta lanza sin falla
¡Ay coitado!
No me ia dieron del muro,
Ni la prise yó en batalla,
Ma!pecado
Mas viniendo á tí seguro,
Ámore falso é perjuro,
Me finó, é sin tardanza;
E fué tal á miña andanza
Sin ventura.

s

—Si; trae la nueva de la muerte del maestre de
Calatrava, y te llamo porque quiero á todo trance,
ser elgefede esa orden.



—Á. tí.—Vas á hacerme un servicio, ue com-
pensaré con la gracia que mas apetezcas; todo lo
que quieras tendrás como .cumplas con la lealtad
de siempre el encargo que voy á darte.

—Continuad, don Enrique.

—Yo creo no habrá nada que os lo impida.
—¡Nada, Hernán Pérez!!! ¿Te olvidas que soy

casado, y que un casado no puede serlo?
—¿Pero olvidáis también vos que hay bebidas

que el que las prueba muere, y puñales que estin-
guen la vida de cualquiera?
c

—¡Oh! no lo olvido, no, porque para eso te
mandé á buscar.

~¡A mí!!!

Hacía pocos meses que habia dado su mano á un es-
cudero favoritodelmarqués,HernanPerezde Vadi-
llo, hidalgo de la villa de Porcuna. Pero este en-
lácenlas bien fuéun convenio entre supadfeysues-
poso queun deseo de aquella alma toda de Macías.
Antes de consumarse el sacrificio de Elvira,el mar-
ques habia mandado al joven trovador á Arjonilla
con una misión importante. Cuando tornó Macías,
ya no habia remedio; ese juramento indisoluble
que une al esposo con la esposa, unia á su adora-
da ya con otro hombre.

Al siguiente dia de la llegada del doncel de don
Enrique, se hallaba Elvira pensativa y sola recli-
nada en un sillón de su aposento. Hacia una ma-
ñana deliciosa: todo inspiraba alegría al corazón;
el campo, la atmósfera, el cielo, todo en fin apare-
cía embellecido por un sol vivo y rutilante que der-
ramaba por do quiera destellos de carmín y oro.

De tiempo en tiempo una lágrima resbalaba por
sus pálidas megillas, y de ilusión en ilusión pasa-
ba las horas pensando en su querido trovador,
cuando este se presentó á su vista.— íMacías en este sitio!! esclamó tan pronto
como sus ojos le columbraron.—¡ Elvira adorada! muger por quien deliro de
amor y padezco incesantemente; heme á tus pies,

permíteme que te contemple un solo instanteyque
por tus labios celestiales vague una sonrisa amo-
rosa, como las que en algún tiempo causaban mi em-
beleso, v después que venga Hernán Pérez.

—¡Hernán Pérez! insensato! sin duda olvidas
, que soy su esposa.

Elvira era una niña de ojos lánguidos y elegan-
te cuerpo; una de esas creaciones de artista llenas
de vida y animación...la mas hermosa doncella del
servicio de don Enrique.

SORPRESA Y DUELO.

¿;Que iban á hacer con el cadáver ?
Loque ignoró Andújar, la corte de Castilla y

la España entera cuando se supo misteriosamente
que la esposa del muy alto y poderoso marqués de
Villena habia perecido.

Después, como si aquellas dos personas no tu-
vieran voz, se miraron mutuamente, se levantaron
y desaparecieron como dos sombras con dirección
a la cámara de doña María de Albornoz.

En cada uno de nuestro personages se podía
leer el crimen que acababan de cometer: miradasperdidas y siniestras, inquietud continua y diabó-
lica, un puñal ensangrentado en el suelo... Y todo
esto á la moribunda luz de una lámpara, y todoes-
to entre pared es negras... cuadro infernal en fin so-
bre un fondo oscuro, imponente y aterrador

Volvió otra vez el mismo silencio,

—Bien, perfectamente bien, señor; murmuró
Vadillo con satánica alegría; me habéis entendido
mas de lo que esperaba.

—Te entiendo, Hernán Pérez, favor por fa-
vor... vida por vida. ¿No es eso?—pues bien; te
doy mi palabra de que cuando llegue ese instante,
Macías irá á hacer compañía

—Quiero dec-ir, señor, dijo el hidalgo con visi-
ble agitación y mirando á todos lados como si le
persiguiese alguna visión funesta; que si alguna
vez, un hombre tratase de destruir Sa felicidad de
mi vida y vos fueseis dueño de la existenciade ese
hombre, y yo os dijese que era necesario hacer con
él lo que acabo de hacer con doña María; medariais
vuestro permiso para

—Y bien... ¿Qué quieres decir?

—Me habéis dicho que por esta muerte os
tendría á mi disposición...

—Vadillo, que
esposa

—Marqués, hé aquí la sangre de vuestra

Al cabo de este silencio una sonrisa incierta se
dibujó en los labios dei asesino de doña María de
Albornoz: centellearon sus ojos de ansiedad fi-
jándose en don Enrique el hechicero, y se le acer-
có mostrándole un puñal ensangrentado y pro-
nunciando con balbuciente voz:

Ambos se miraron sin hablarse.
En aquellas dos miradas habia cierta espresion

de temor, é inteligencia que hubiera impuesto al
mas sereno observador.

Siiencio terrible.

Un momento después Hernán, Pérez de Vadillo
se presentó- ante el marqués mas pálido que nun-
ca, y horriblemente agitado.

—Don Enrique, dijo, bien sabe Dios que solo
por complaceros cometeré semejante crimen; y
en seguida echando mano á la daga que pendía
de su cintura, se dirigió á la cámara de la de
Albornoz.

" _¡Señor, un asesinato!!!
—¿Y qué es un asesinato si por él tendrás á tu

disposición al marqués mas poderoso de Castilla?
En aquel momento el de Vadillo se acordó de

Macías, y una alegría feroz animó sus lívidas fac-
ciones.

—Quiero que ahora mismo entres en la habi-
tación de doña María de Albornoz, mi esposa, y
que con tu puñal destruyas esa barrera que se
opone al logro de mis afanes.



Alverle, Elvira lanzó un grito de sorpresa ca-
yendo desmayada en su sillón contiguo; el doncel
murmuró una imprecación horrible y con la espa-
da en la mano se precipitó al encuentro de Vadillo.

Entonces comenzó entre ambos rivales una lid
terrible y encarnizada... un duelo sangriento del
que debia resultar lamuerte de los dos según la in-
trepidez y denuedo con que se atacaban y defen-
dían. Había llegado el momento que ansiaban y te-
mían desde tanto tiempo; ycada unoqueria beberse
la sangre del otro comosino fuesen mas que dos
panteras disputándose una presa que les era mas
grata que la vida.

—Elvira!!
—Oh! yo no te lo negaré, no; yo te amo y solo

en la tumba se estinguirá el amor de Elvira... Ah!
maldición sobre los hombres que nos separaron el.
uno del otro poniendo un altar en medio!... Ha-
cías, huye por piedad! Oh! te lo pido de rodillas,
primero preferiría morir antes que te viese mi es-
poso en este sitio.

—Que venga, que estoy sediento de su san-
gre !.... Ay de Hernán Pérez tan pronto mis ojos le
divisen!! Pero, Elvira, apenas hace seis horas Que
llegué de Andújar y ya quieres que me vaya, qué
me vaya! cuando solo á tu lado me parecen cortos
los instantes. Deja que goce un momento mas la
dicha de oir esa voz que derrama ventura en los
corazones, y que ledo y arrobado de placer contem-
ple los hechizos, de'esa faz de ángel: y mientras el
doncel la levantaba del suelo y la estrechaba con
delirio entre sus brazos, un hombre entró en el
aposento.

VIDA POR VIDA

bates de hombre á hombre, mas pronto se terminan; y asi sucedió con el que nos ocupa.
Vadillo exhaló un ay!
Este ¡ay! débil é imperceptible era elepílogo delduelo.—El escudero del marqués habia caido muymal herido y sin conocimiento.
Al mirarle en talestado nuestro gallego tro-vador, dirigió la punta de su espada al corazón

de su exanime antagonista: tal era el corage que le
inspiraba aquel hombre que aun le parecía poco
verle vencido, y acto continuo le hubiera muerto,
sí la voz de don Enrique de Villena no se dejase
oír cerca del aposento donde estaba.Irritóse ei marqués hasta io sumo al compren-
der aquella escena, y después de reprender agria-
mente á;su doncei, mandó á sus soldados le llevasenpreso á su castillo de Arjonilla.

—Todo me lo han dicho.
—-Ah! entonces yasabrásporque acepté su mano.
—Si, por impedir la ruina de tu familia.
—Luego, Macías, luego que sabes la distancia

\u25a0que nos separa, huye de esta cámara, huye porque
una barrera maldita se interpone entre nosotros.

—¿Y que me importa esa barrera? queme impor-
tasea's la esposa de Hernán Pérez? que importa to-
do eso á un hombre desesperado, á un hom-
bre que sin tí desea morir? ¡Ay Elvira! ¡que-,
rida Elvira! ¡donde van aquellas noches de ven-
tura en que solos en los jardines de palacio jurá-
bamos amarnos hasta la muerte!—Ah! entoncescuan felices éramos! ¿no es verdad, Elvira?... Tu
te dormías en mis brazos arrullada por mis trovas,
y te dispertaban los besos que en tu rostro impri-
mía ardiente de amor, enamorado como ninguno.

—Macías!! á qué recordar aquellos momentos
si sumemoria medesgarrael alma? si, tienes razón,
entonces yo era tuya y éramos dichosos, pero aho-
ra, ahora otro hombre me llama su esposa, un
hombre que no amo ni amaré nunca, porque este
corazón que amó á Macías, no amará jamás, á na-
die

Cuatro meses habian trascurrido desde los su-cesos que acabamos de referir, cuando una tardeel de Vadillo entró en la cámara de don Enrique
de Villena y arrojándose ásus pies le dijo: '

--Señor, acordaos de aquella noche que doñaMana...
—Tente, Hernán Pérez, dijo el maestre de Cala-ta va, pues entojiees ya lo era don Enrique elhechicero, estremeciéndose alrecuerdo de su des-graciada esposa.
—Pues, bien, marqués; aquella noche vino áAndujar ese malhadado Macías, y ese hombre tanfunesto para mí.,_despreciando, los lazos que meunen con Elvira, entró en su habitación y... yo nosé lo que pasó antre ambos, pero cuando penetré

en : la estancia donde se h-allaban, mis ojos ios con-
templaron abrazados.

—Abrazados!!
—En seguida hubo un duelo entre el doneel yyo, del que resulté vencido.

-^Yyoal saber tal, mandé prender á Macías y
encerrarle en una torre de Arjonilla.

-'Bien: pero no basta eso, porque aun así él
escribe trovas que-eila lee.,

—¿ Quéquieres, pues?'
—Quiero que ese gallego trovador, nacido para

mi desdicha, muera dentro-de pocos días. Acor-
daos, señor, que aquella noche en que doña María
pereció á mis manos, vos me disteis vuestra pala-
bra de que...

—Te entiende.... favor por favor, vida por vida.Pues,, bien, desde ahora mismo puedes matarledonde quiera que le encuentres.
—Dios os conceda su gracia,. don Enrique, dijoFerran Pérez de Vadillo levantándose y disponién-

dose á salir.
—¿Donde vas?
—Voy al instante á atravesar el pecho de Ma-

cias.Por lo regular cuanto mas furiosos son los com-

—Trovador de los infiernos!... gritó con voz de
trueno sacando su espada ylanzándose al encuen-
tro de Macías.



Desapareció el escudero al decir esto, y don
Enrique entró en una estancia reservada que tema,
y que según el vulgo, era el teatro de sus conjuros
de nigromántico.

U ÚLTIMATROVA.

Pero que pobre sandece,
por que me dou apesar,
mina doudura ansi crece
é morro por entonar;
pero mais non á verey
si non ver é deseyar
é por en ansi direy:
quén na cárcel solé vivér
rea cárcel se vexsa mprrer.

Miña ventura en demapda
me puso á tanta dudada
có ó meu corazón me manda
que seya sempre negada;
pero mais non saberan
de miña coyta lazdrada,
é por en asi dirán:
can rabioso ó cousa braba
do seu señor sey que trava.

Cativo dá miña tristura
xsá todos prenden espanto,
é preguntan, que ventura
foy que me atormenta tanto?
Mais non sey no mundo amigo
que mais deste meu quebranto
digo, disto que vos digo,

Cuidey sobir en alteza
por cobrar mayor estado,
é cain en tal pobreza
que morro desamparado;
con pesar é con deseyo,
que vos direy mal fadado
ó que é, eu ben ó vexso
cando loco cain mais alto
sobjr prende mayor salto.

Hallándose encerrado en el castillo de Arjoni-
lla una tarde de invierno, enqueel sol descendien?
do á su ocaso lanzaba débilmente sus hermosos
resplandores sobre la tierra, contemplaba las fan-
tásticas figuras de las nubes que surcaban por la
bóveda celeste, desde la reja de su mazmorra,

En esta contemplación se acordó de Elvira y tra-
joá la memoria la sangrienta escena que originaba
su mansión en aquellos denegridos muros,

Elvira se le presentaba hermosa como siempre,
y llorando su prolongada ausencia, tendida sobre el
sofá en que tantos momentos la habia visto, y otras
veces, solo cuando se acordaba que era la esposa
de Hernán Pérez, se figuraba verla en los brazos de
aquel sonriendo álos halagos que la hacia: entonces
lanzaba horribles imprecaciones contra su suerte,
que se perdían entre el rumor de sus cadenas.

Luego que se hubo calmado de sus arrebatos,
tomó el laúd, y en trova amorosa y adecuada á su
situación desventurada, cantó estas endechas ;que
ge conservan aun en un libro de canciones antiguas
en la librería del Escorial, que son las únicas que
existen de él.

El doncel de don Enrique de Villena era bizar-
ro y de apuesto continente; trovaba como ningu-
no y como ninguno amaba ala bella Elvira,

Desde su mas tierna edad la poesía fué para él
su Dios, su ídolo, su elemento; de modo que á los
veinte años que era el tiempo que tenia cuando sa-
lió de la villa de Padrón, (i) de donde era natu-
ral, para la corte de Castilla, no tenia rival en toda
su provincia.

Por recomendación de Juan Rodríguez de Pa-
drón, trovador de los masfamosos de aquella época
y page de don Juan II,entró al servicio del marqués
deVillena en clase de doncel; y desde entonces fué
cuando empezó á mirar realizadas parte desús ilu-
siones de poeta.

Macías se enamoró de Elvira.
Estos amores le hicieron columbrar un mundo

nuevo de encantos y placeres, un porvenir de goces
y de flores; empero el porvenir de estos amores era
la muerte.

Aun no habia concluido la última estrofa de
su canto, cuando una lanza que le arrojaron con
ímpetu á la reja, le atravesó de parte á parte sin
exalar ni un ay, ni un suspiro, no oyéndose en
aquel momento mas que el ruido de su cuerpo al
desplomarse y el de las cuerdas del laúd al ha-
cerse mil pedazos en el duro pavimento.

Un instante después un hombre de siniestra
catadura entró en la prisión, y dando con el pié
al ensangrentado cadáver dei cantor, soltó una
carcajada de gozo que repitió el eco de aquella
tumba de los vivos: era Hernán Pérez de Vadillo,
el hidalgo de Porcuna, que no pudiendo matar á
su rival cara á cara, tuvo que hacerlo á traición
como un cobarde que era.

Tan pronto Elvira supo la muerte de su aman-
te , desapareció del palacio de don Enrique el he-
chicero, sin que se llegase á saber mas de ella.
Varios escritores refieren su fin de distinto mo-
do: unos que murió encerrada en un convento, y
otros loca y abandonada.

El doncel de don Enrique de Villena fue en-
terrado en la iglesia de santa Catalina de Arjoni-
lla, á donde se condujo en hombros de los caba-
lleros mas principales del pais. Colocaron sobre
su sepulcro la sanguinta del esposo déla infeliz
Elvira y se grabó sobre él la sentida trova que ya
puesta al principio de esta lamentable historia.(i) Galicia.

queveu sey nunca debia
al pensar que faz solia.



ceremonias religiosas, cuyo humo producía en el
sacerdote llamado Piacha (1) el mismo efecto, que
los vapores de la cueva de Delfos en la Pitia sacer-
dotisa del templo.

Por febrero y marzo se siembra en una tierra
ligera y bien preparada; con las primeras lluvias
del abril comienza su germinación, y se tiene cui-

Generalmente se cree que todo el tabaco im-
portado á Europa bien sea en cigarros ó en polvo,
es producto de una sola planta, mientras por el
contrario es él de muchas especies, de las que
tenemos ya aclimatadas algunas en nuestros paises.

La planta primeramente observada y que presta
la mas considerable cantidad de tabaco, es cono-
cida entre los botánicos con el nombre de Nico-
tíana tabacum; es originaria déla América del
sur, y se eleva á la altura de cinco á seis pies; sus
ramas no carecen de elegancia.

Su cultivo varía según el clima de los diferen-
tes paises en que se produce: vamos ahora á poner
de manifiesto los medios que mas en uso están en
los Estados-Unidos.

(I) Los Piachas eraná la vez sacerdotes, médicos yhechi
ceros: cuando los caciques acudían á consultarlos, echaban
los sacerdotes tabaco en el fuego yaspiraban el tumo, hasta
que caian al suelo sin conocimiento: al volver en sí daban
la respuesta que suponían haber ido á buscar en el mundo
de los espíritus.

MACÍAS V LARRA.

Tabaco en hoja.

Poco tiempo después desapareció esta poética
inscripción y le sustituyó la que en el dia aun
puede verse sobre la losa de la tumba

Aquí yace Macías el enamorado.

Cuando descubrió Colon la América, cultiva-
ban los indios una planta que quemaban en sus

dado de arrancar las yerbas estrañas que crecen
en su derredor, como también de mantener las hi-
leras de plantas á distancia de tres pies unas de
otras, y de igualarlas cortando las cabezas de las
que crecen demasiado. Por esta época suelen verse
atacadas estas plantas de diversos insectos, de los
que se las liberta metiendo en las plantaciones
manadas de gallos de Indias. Cuando la Nicotiana
ha adquirido la altura que debe, anuncia su madu-
rez por las obscuras tintas de sus hojas y su cali-
dad viscosa, y entonces se cortan los tallos por
cerca de la superficie de la tierra, y se espone al
sol en haces durante un dia; en seguida las es-
tienden sobre un cobertizo hecho de cañas, donde
permanecen suspendidas hasta que se secan per-
fectamente las hojas; después se las quita de los
troncos, se colocan en hacecillos puestos unos sobre
otros y se les cubre de paja para acelerar su fer-
mentación. De esta planta se estrae por destila-
ción un aceite verdoso que es un veneno muy
violento.

Fígaro conoció que el signo de Macías era el
suyo, y por eso escribió tanto de esta crónica que
á ella ledebe su mas hermosa corona literaria.
La vida del doncel de don Enrique de Villena fué
para Larra, lo que la tradición del zapatero de
Sevilla para el autor de Sancho García, lo que la
tradición de Alfonso Pérez de Vivero para el autor
de Don Ramiro.

Fígaro se aprovechó de esta crónica del siglo
XVy compuso de ella un escelente drama. Poco
tiempo después compuso también de la misma esa
hermosa novela en cuatro tomos: El doncel de
don Enrique el doliente, que sin disputa es una de
las mas bellas que de su género se publicaron.

Entre Macías y Larra había dos puntos de con-
íacto, cierta coincidencia estraña que ponia sus
vidas en parangón. Macías era poeta y amaba á
una casada, Larra era también poeta y amaba á
otra: estas dos esposas causaron la muerte de en-
trambos.

Desde entonces los amores de Macías se hicie-
ron proverbiales en España; y su figura se desta-
ca colosal allá en el fondo de la edad media espa-
ñola, presentándose á nuestra vista como el tipo
mas completo de los amorosos donceles de aque-
llos tiempos.

Benito Vigetto y Pérez,

I&ül&^i



De esta planta usaban también los naturales,
porque en la época de la conquista era el fumar
costumbre generalizada en el Nuevo Mundo, eos-

fabas© en flor.

tumbre que se introdujo en el antiguo y que á pe-
sar de ladoble oposición de los poderes religioso y
civil,penetró hasta en las filas de las clases me-
nesterosas, constituyendo uno de los goces de la
vida, esta importación que nos hicieron los viage-
ros de aquellas apartadas regiones.

Trae su origen el nombre de esta planta» de
Tabasco, isla situada en el goifo de Méjico, punto
el primero en que la vieron usar ios españoles áun cacique, como objeto de lujo. En 1519, al añosiguiente, envió de ella Cortés á Carlos V; los
comerciantes de Venecia procuraron su introduc-
ción en Levante, pero aun pasó un gran númerode años después del descubrimiento de las Améri-cas, sin que llamara la atención este producto dela naturaleza.

Un cultivador holandés en 1561, regaló algu •
ñas semillas á Juan Nicot, señor de Vill^ian
embajador de Francisco II,en la corte de Portugal'
quien las ofreció á Catalina de Mediéis que apre-
ciaba la planta como una de las mas saludablespor sus virtudes, por cuya razón se la conociócon el nombre de yerba de la reina, hasta la muertedeaquella princesa. Al famoso Linneo es á quien
debió el nombre genérico de Nicotiana.

Por esta misma época todos los soberanos deEuropa simultáneamente, hacían los mayores es-fuerzos por evitar los males que creían habian deresultar de la introducion del tabaco en sus esta-dos. La reina Isabel motivó el edicto que espidió
anatematizando su uso, con el peligro que corríansus subditos deretroceder á la barbarie, si se en-

Habiéndoseles prohibido en 1590 á los persas
el uso de la pipa» se vio que los habitantes de
pueblos enteros, abandonaban sus hogares para re-
fugiarse en las montañas y entregarse á su favo-
rita pasión. \u25a0\u25a0.,

Ahora no debemos pasar en silencio, ya que de,
tabaco se trata» una circunstancia que tiene íntima
relación con el progreso del cultivo de Nicotiana
en Virginia. A. principio, del siglo diez y siete, nin-
guno de los plantadores estaba casado, porque con-
sideraban temporal y depoea estabilidad aquel esta-
blecimiento ; pero elprimer cuidado de lacompama
que se formó para la colonización de esta provincia,
fué el enviarles un número, suficiente de compañe-
ras, que no fueron escogidas ciertamente de entre
las clases y posiciones mas respetables de la socie-
dad. Cada una de estas mugeres jóvenes, fué adju-
dicada por 120 libras de tabaco, cuyo valor ascen-
día próximamente á los gastos delviage. . !n- ; .7

tregaban á los mismos gustos que las naciones salvages, ElreyJacobo publicó un folleto, contra eluso del tabaco, en el que decia que la costumbre defumar, era nociva al pecho, perjudicial á la vistanauseabunda para la boca , y perturbadora de la
razón; pretendía también que el fétido y negro hu-mo del tabaco era la imagen de las emanaciones de]
insondable abismo, de la Estigia. Pero toda su elocuencia no consiguió el efecto que se proponía nitampoco el enorme derecho que impuso de seis 'pe
setas en libra, y la absoluta prohibición á los plan,
tadores de Virginia de cultivar cada uno con mascantidad que cien libras. Carlos I de España, si *guió el ejemplo de Jacobo respecto del impuesto"
constituyendo un monopolio en el tabaco en favorde su gobierno, que ha llegado á nuestros dias y
quecontinuará probablemente lo mismo aquí que en,
Francia. Luis XIVque aborrecía la costumbre sa-
ludable de fumar, mal calificada de vicio, no consi- ;

guió desterrarla, no solo de sus estados» pero ni
de su corte, ni aun de entre los mismos individuosde su misma familia; San Simón refiere que la du-*quesa de Borgoña se agenciaba secretamente taba-
co de España, y se cuenta también, que estaba su¡
uso tan generalizado por este tiempo, queFagon.
médico célebre, en medio de una terrible perora-
ción en la que con los mas negros colores pintaba,
los inconvenientes y funestas consecuencias del
uso de tabaco en polvo, se interrumpió á sí mismo,
distraídamente, sacó su caja, sorbió un gran pol-,
vo y continuó su discurso, ¡ ;; ;v , j

En 1625» Amurat IVprohibió bajo pena de per-,
der la vida, esta costumbre tan generalizada hoy
en sus. estados; por contraria á las costumbres,
y á la religión. El gran duque de Moscovia siguió,
su ejemplo, y hacia cortar las narices á los que sor-
bían el tabaco en polvo. La hostilidad de los go-
biernos contra este uso era tal, que en 163-í se
publicó un código de leyes penales de fumadores,
código que rigió hasta* la mitad del siglo diez y
ocho. En Suiza llegó eícaso de igualar este crimen
imaginario con el de adulterio.
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Aquella noche la fiesta fué bulliciosa y alegre,
yantes de que concluyera se pidió que cada uno
tocase un poco. Asi lo habia dispuesto el complotpara llegar mas pronto á la mortificación del lega-
tario del Grámulo.

Era un paráfrasis de aquel motivo de la me-
lodía antigua, que ha servido de tema al prefacio
de la misa romana.

Farinelli lució admirablemente aquellas bri-
llantes vanidades que el barón llamaba juego
de cubiletes, y que eran el sello particular de
aquel perito. Los artistas hicieron lo que el maes-
tro Farinelli, entonces adulando traidoramente
á Lesch sobre su habilidad, se solicitó de él igual
gracia que quiso escusar por la ausencia de su
violin,único en que podía tocar; pero le cortaron
estas razones enviando á buscar su Grámulo.

El alemán empezó,

La voz del violin fué primero grave y solemne
como la palabra santa; después dura, lúgubre y
contrita, se elevó á las calmosas y maduras espe-
ranzas de la oración, y nadó durante algunos mi-
nutos en los muelles estasis del arrebato de lafé
que adora. Entonces una detonación de todas las
cuerdas sonó como el clamor que harían los hom-
bres al ver abrirse sobre sus cabezas el cielo res-
plandeciente.—Y una voz nueva se elevó llevando
en sí las encantadoras exaltaciones dé la ritma de
ios ángeles, y subió fervorosa é inmaculada hasta
los santos estasis del bienaventurado; después to-
do acabó por un grito terrible, como el del pecador
que echa la faz contra la tierra, en presencia de la
magostad del santo de los santos.

A esta noticia toda la sociedad dio una carca-
jada olímpica yrodearon á Farinelli; preguntán-
dole y suplicándole dijese mas.

Contó la aventura de Sebet.

¿Quién es, pues, ese miserable alemán, que
me trata como á un principiante?... se repetía en
el camino. ¡Báh! un gaitero á quien el orgullo ha-
brá trastornado la cabeza y que se cree un genio,
porque posee un Granudo!,..

Al otro dia cuando los tertulianos estuvieron
reunidos en el palacio deSeverano, el maestro Fa-
rinelli dijo irónicamenteesta fraséalos asistentes:

—Yasé la historia de vuestro Grámulo.... Los
dos primeros músicos del mundo son indudable-
mente el barón y su legatario; porque este me ha
dicho ayer que' vuestro servidor Farinelli no era
masque un asno.

P A .estas palabras que le habian aturdido co-
mo el golpe del rayo, el orgulloso perito se sepa-
ró de Lesch con el"alma trastornada de espanto
y rabia.

—¿Es el primer violinde san Carlos, no es eso?
El difunto barón decía muchas veces que es un
charlatán, una especie de jugador de cubiletes,
que pasa sus mañosos engaños por descubrimien-
tos de genio.

Las mugeres veian una aureola al rededor de
la cabeza inspirada del músico estrangero.

El celoso Farinelli salió de allí pensando como
podría perder al alemán.

Y Lesch idolatrado de aquella sociedad, cada
dia adquiría una ovación.

Esto fué su perdición. Insensiblemente tomó
gusto al alegre vivir de los artistas italianos; co-
mo ellos, amó la existencia loca y disipada que

Los hombres salieron del palacio de Seve-
rano avergonzados y llenos del veneno de la en-
vidia.

(Conclusión.)
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—¡Es un verdadero Grámulo!
\u25a0\u25a0—Entonces tanto mejor, os le compro.
—No se vende... respondió Lesch resentido y

temblando involuntariamente como si hubiese pi-
sado el cuerpo viscoso de un reptil.

—Sinembargo, amigo mió, por interés del ar-
te... objetó disimuladamente el signor Farinelli.

—¡Él arte, señor, ciarte!.... replicó Lesch
con exaltación, mas que por entusiasmo, por el
arte conservaré mi Grámulo mejor que mi vida....

—¿Conocéis á Farinelli?... preguntó el ita
Iiano.

¿Vos no sabéis que no tengo mas que esto en el
mundo?... ¿que es mi único gozo, mi alma, mi pa-
raíso, mi Dios, mi salud, mi eternidad... y que
fuera de este violin libertador, no hay ya para mí
mas que turbación y miseria, locura y desespera-
ción?... ¡Oh! no me lo pidáis ya, pues que no pue-
dodároslo... Pero callad, si necesitáis un Grámulo
para ser dichoso, id á pedírsele á Farinelli, dicen
que tiene uno; os lo venderá, porque para lo que
hace todos los violines son buenos... transportará
con facilidad su sutileza y juegos de fuerza al
primer violin que encuentre...

¡;í—¿No es á vos, le dijo, á quien un barón
prusiano que ha muerto loco en la calle de Tole-
do, ha legado un violin que se sospecha ser obra,
de Grámulo?

• -^¿Está loco?... preguntaron los hombres.
—¡Oh! decían lasmugeres, nos le presenta-

reis, no es asi, Farinelli?... ¡Cómo nos vá á diver-
tir ese pobre alemán!...

r

Y algunos de los que se reían se encargaron
de la insidiosa circunvalación de Lesch para lle-
varle á su sociedad, de la que debia hacer renacer
el buen humor durante algunas noches.

No se habian pasado ocho dias, cuando Lesch
hizo su primera visita en el palacio Severano, y
tuvo un momento de incomodidad al reconocer enel feliz e idólatra Farinelli al hombre de Sebet;
pero el primer violin echándola de hombre de
grandes talentos, perdonó al candido alemán áquien se debia inmolar.



Hacia aquel tiempo habia llegado ala pequeña
villa,de que hemos hablado al principio deestahis
toria, un hombre enteramente desconocido. Mani-
festaba estar fatigado por un largo viage, y en su
vestido sucio y destrozado por el camino, se podia
aun distinguir un resto del fausto común álos ricos
italianos.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO,
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El Grámulo pertenecía á Farinelli
Lesch no respondió mas que por un rugido

sordo y sofocado, y él mismo le llevó á su casa y
le entregó el violin. Estaba como embriagado....

Cansado por las angustias del juego se echó
en un lecho, y después de una hora de sueño se
despertó con la estraña idea de tocar. Levantóle
y fué derecho á la pared donde acostumbraba á
colgar su instrumento.... ¡No estaba allí!... tentó
en toda la longitud de la pared. ¡Nada!...

Entonces un recuerdo horrible se elevó en su
espíritu como la lámina de un puñal.

Diéronse las cartas. Los rostros de los con-
tendentes estaban espantosamente pálidos aguar-
dando, el fin del juego.

Perdió también; pero los jugadores quedaron
frios, no era mas que unamuger.

—¿Tu Grámulo contra dos mil escudos de la
virgen?... continuó el italiano con aquel pérfido
buen humor, que fascina á los que pierden y les
oculta el horror de lo que intentan.

—Sche, vá, replicó el alemán después de un
momento de reflexión. *\u25a0:\u25a0

los grandes señores napolitanos repartían á ma-
nos llenas á los peritos de San Carlos. Buscó fies-
tas y placeres pidiendo siempre inciensos para su
vanidad, y flores para su cabeza; quiso amar, y
para lograrlo echó su corazón á !a pasión de las
mugeres de Italia. .

Desenfrenó sin piedad todas sus inclinaciones
que como potros arrastraron su alma, unas al jue-
go v otras á las cortesanas, y en fin la embriaguez
de los vinos devormlores, y otros desordenes con-
sumidores le sumieron en el mas estravagante

desorden tanto material como espiritual.
Este desorden duró cerca de dos años.
En una sala baja y lívidamente alumbrada, de

una casa bastante mal afamada del arrabal que
conduce é Aversa, Lesch jugaba una noche con al-
gunos individuos de mala cara. Elcambio de juego
le había mal tratado horriblemente, y puso su pues-
ta de cincuenta florines, echando una mirada sos-
pechosa y sombría sóbrelos pícarosque lerodeaban.

Eran los últimos eincuenta florines de los
treinta mil que le habia legado el barón.—Perdió.

Los innobles jugadores se levantaron y deja-
ron el garito.

Farinelli, que se habia hecho el inseparable
compañero de disolución deLesch no habia juga-
do aquella noche; bebía vino de Chipre en medio
de un círculo de mugeres. Cuando salieron los
fulleros que habian pillado á Lesch, el italiano se
levantó y continuó la partida contra el alemán que
sumamente encalabrinado llamaba jugadores; al-
gunos camaradas de Farinelli se unieron á ellos.

Lesch á pesar de perder sumas considera-
bles sobre palabra, se obstinaba mas y mas.

—Vamos, basta ya de dinero, dijo Farinelli,
juguemos otra cosa si tu quieres.
. \u25a0•_ —La bailarina Guilieta por ocho dias.... di-
jo Lesch.

El vértigo del juego se habla disipado, yV
quedaba ya mas que la desesperación del artista

¡Oh! traidor Farinelli, me has robado mi Grá-
mulo... dámele ó te mato... ¡Oh! dámele, tú ya tie-nes uno.—¿No quieres?... ¡Oh! si, estoy conven-
cido de que esto no ha sido mas que una bromaríes... ¡Farinelli, dame mi violin, damemiviolin' '

Ydelirando así bajó ala calle, y se dirigió ha-
cia la puerta de los Carmelitas.

El asesino no se atrevió á tocar su instrumen-
to ; le encerró en un cofre, y lecubrió de trapajos
para sofocar las quejas que creía siempre oir ger
mir á las cuerdas del violin endiablado. Lesch per-
dió la conciencia de su talento, su genio se ahogó,
cayó en la dolorosa incomodidad de una cosa que
la naturalezadel hombre nopuede hacer dos veces,
y solamente por la noche muy tarde, después de
cubrir el fuego cuando venía de la taberna, des-
pués de cerrar cuidadosamente su puerta y made-
ras carcomidas, en fin, cuando se creia bien solo,
era cuando abría sospechosamente el cofre, saca-
ba lentamente los trapos que ocultaban su violin,

y le miraba por espacio de una hora abismado en
un silencio espantoso, presa de la amarga triste-
za del perro que vela al lado del cadáver de su amo.

Este era el secreto de la vida salvage del maestro
zapatero Lesch.

Cuando creyó haber olvidado las impresiones
de su última noche en Ñapóles, procuró lograr la
dicha que proporciona á la vida pacifica el arte que
upo profesa, que no vende á nadie y todos ignoran.
Tomó su Grámulo; pero elviolinllorabaunoporuno
todos los recuerdos del asesino de Farinelli; cada
una de sus vibraciones le recordaba una agonia
del desgraciado italiano.

La coiicienciainquieta deLesch buscóla sombra
y el silencio, y n© se atrevió á confesar á nadie
que era el célebre músico que habia hecho tanto
ruido en Ñapóles. El miedo de ser descubierto, le
inspiró la idea de refugiarse en una de las mas
bajas condiciones de artesano, y ocultar á todo el
mundo que sabia música.

La misma mañana que siguióá aquella noche
corrió una noticia aílictiva por la ciudad. 5

El sigrior Farinelli habia sido hallado ahogado
en su propio cuarto.

También se supo que el famoso perito alemán
habia desaparecido.


